
gos ~~alcr icia~ios,  aun por publicar totalmeii- 
tc, nos iiiclirinii :i colocar este tipo de íclolo 
eii iiiia fase avntizada dcl 13roricc_. 1 (I3nlles- 
tcr d;i iiii rcsiiriicii del n1ateri:il arq~icolOgico 
de cst;is cstncioiics. I<II la p5giri;i 135 p:irn 
la Cucva de la Pastora, rnAs :iritiguo que lo 
qiie refleja cl liallazgo dc la Erctn tlcl I'e- 
drcgal, phg. 133). Ilcsdc lucgo, anibns po- 
t1rí;iii ccitistituir una fase U (le riucstro 
I3roiicc 1. 

I<l tipo (le ídolo falange nos parecc piic- 
<le colwnrse cii lo que 1,eisiier llama I,os 
Millnrcs, Fase A, y nosotros dcrioiniiiamos 
Iiroiicc 1, A.  

Por cjcml~lo, cl ídolo Iiallnclo cn 143s &S- 

tilloiics i coincide, por su njuar, con el que 
se linllír cii cl scpiilcro dc T,os Rlillares 57. 

Cronología parecida ofrecen otros liallnz- 
 os qiic rio poclcmos rcscíi:ir en csta breve 
nota, pero que colocan siciiiprc los liallazgos 
:iliiicrictiscs cii un plnrio de iilayor a ~ i t i ~ i i e -  
dad, a juzgar por los elciileiitos tipológicos 
íiiiicos que nos pcrrilitcii s6lo iiiscguros 
juicios sobrc la cvoluciOii de esta cultura. 

I'arn los ídolos cilíndricos occideiitales 
sí)lo potlcnios ascgLlrar la feclia a~niizaila de  
los 1i:i11:izgos en Vilaiiovri de Snii Pedro cii 
I'ortugnl, pero es suficiente para ver quc 
todo cl ciclo es totlo lo rii,'is posterior a I,os 
AIillares 13 y siiicrílriicos tal ves: en todo 
caso los iil,'is antiguos tlc los tipos lcvariti~ios 
<lcri\rados de los tipos tlc Al~iiizaraclue. - 
11 \ I < ~ I % ~ N  AI,AI ~(:lto. 
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se lia rcnlizad<i, eii la isla c1c Menorca, y en 
las playas tlc S~ori Bou, la escavación de  u11 
tciilplo palcocristiano cuyos restos Iian pro- 
porcionado la planta entera y bien con- 
scrvada tlc una basílica. Esperando la pu- 
I~licaciOri total y completa de tan interesantes 
linllnzgos, cl l imo. Sr. Obispo de la Dió- 
cesis mciiorqiiiiia Iia piiblicaclo tina alocu- 
cicín finsioral con reseíía rnii~uciosa de las cir- 
cutistancias del liallazgo y una colección de 
fotografías en las que figura, adcmás dei 
solcmnc Pontifical celebrado para conmemo- 
rar el feliz hallazgo, la planta del templo, 
que pcnnite, de momeiito, un estudio par- 
cial del edificio. 

Antes dc entrar  en detalles técnicos, nos 
felicitamos de quc cl celo dcl Rdo. Sr. Obis- 
1" ole híciiorca lc liaya llevaclo, rodeado de 

eininciites colaboradores, como el Padre Se- 
guí Vidal, autor clcl estudio crítico dc la 
Carta cnciclicu dcl ob'ispo Srvr ro ,  y el rcve- 
rendo P. Martí, CatcdrAtico de Arqueología 
del Seminario dr  Menorca, a emprender sis- 
tein:iticarncnte la cxcavacih de los restos, 
y cspcramos cti un futuro inniediato el re- 
conocimiento total de los otros posibles restos 
paleocristiarios cri toda la Diócesis. Menor- 
ca, que había tenido la fortuna de contar 
con un clocumcnto íinic:, para el estudio de 
su cristianismo antiguo coino es la citada 
encíclica del obisno Scvero, ilo poseía hasta 
el presentc iiingíin resto arqueológico cuyo 
interGs pudiera parangonarse con el de la 
Encíclica citada. L a  cscavación de la ba- 
sílica d c  ((Son Boun vicne a llenar csta la- 
guna y a dar  restos materiales del más 
antiguo cristianis~no baleárico. 



1,a p1aiit:i de 1:i 11;isílic;~ aliora (lescubierta de dincotlitcwz se instalo tii:'is tarde la pila 
cst6 oriciit:~tl:i :i1 SI;., y iiiide 2 1  x 11 me- (le las aguas bautismales, que tiene especial 
tros, con iiii vcstíl~iilo anterior de 11 x 2'75 ii i tcrí .~, pero 110 es forma nueva, sitio que 
riictros. ],a clisposiciOn tlc su  planta nos (la tiene ya un precedente eii las mismas islas 
iiiin tí11ic.n Toriii:i, y:i cotiocitla en I3alcarcs Enleares. 
1")' los ejciiiplos clcl I'ucrto dc Matiaior y Al no aparecer pavimentos en mosaico 
(le Soti I'crctU cii hlallorcri, pero ninguna iii otros clemeiitos que ~cr t i i i t an  paralelis- 
de 1:is dos cit:idns linbín sido objeto dc uii 
cslutlio ciciitíficatiieiitc corrccto como la de 
aSon 13011~. 1S1 ;íl)sidc, cuya parte interna es 
tlc forrii:i sciiiicirculnr, csth ccrrado en el 
cstcrior por uii tiiuro recto, y tienc atlosa- 
das  1:iteraliiiciitc dos Iiabitaciones rcctangu- 
lnrcs. Uii tii(ic-ollittr~r n la izquierda y una 
Prollic~.sis n ln (Icrcclia; ocupado, poste- 
rioriiiciite, cl pririicro (como eii la basílica 
de 1:i Vcgn (le1 Alar, cii Málaga), por la pila 
bniitisiii:il, ~,icz:i de gran iiiter4s. 

ISsta disposic*ióii absidial coiidicioiia la 
divisiOii de 1:i iglesia eii trcs naves : la cen- 
ti21 y dos latcrales separ;idas por seis pi- 
lnstrns cuatlrniigulnrcs y al parecer cubier- 
tas ptx a~osec r i t r c  pilastras, dc los cualcs, 
cii c.1 iiioiiiciito de 1:i cscavacióii, al~nrccieroii 
iiiitiiciosos clcriiciitos de graiidcs bloques (le 
1,ictlrn. 1,as dos 1inl)itncioiies laterales al 
:íl)sitlc coiiiiiiiicnii :il>crtur:is coi1 las 
ii:ivcs I:itcralcs, siii coiiiiiiiicnci6ii con el iri- 
tcbrior tlcl :íl)sidc. 'l'odn esta lcstructura esta 
prcsiditln por un:i cspciic (le vcs t íb~~lo  o 
ircii.1c.1 rcct:iiigul:ir con trcs iiigrcsos a las 
trcs ii:ivcs tlc la ixlcsi;i y otros trcs al es-  
tcrior, íiiiic:is eiitrndns al tciiiplo, la central 
prciu1id:i (le1 pro1 liyrou. 

ISs iiitcrcsaiitísiiiin la forma robusta de 
los c.lciiieiitos tlc coiistruccií~ii (le1 teiiiplo, 
cs~cci:iliiiciitc las j:iiiih:is dc las puertas y 
1:is pi1:istr:is de In ciitracla, cnrrictcrística 
quc iios rci~iicrtlri 1:is iii:~iicr:is coiistructivas 
(le 1:i isla en sii ciilturn iiicgnlítica de las 
iin\7ct;is de 1;i 1Scl:itl tlcl liroiice. Adcni;ís, la 
foriii:i tlc c.iil)icrt:i ~):irccc ser :i I~ns: de arcos 
l;itcr;ilcs y otros loii:,litii(liiialcs. 

1\11 1 0  qiic origiit;~i:iii'ciitc tl~c1)ió servir 

tilos concretos coi1 Iiallnzgos (1c otras zonas 
gc.ogrlificas, clel~eiiios concretar el estudio a 
In  forma de planta y a la pila bautismal. 
Ambos iios acoiisejaii iiiirar al  Africa del 
Norte como lugar d r  los aiitccedentcs innic- 
diatos de la nueva basílica, y, en un camino 
iriverso al de su  origen, seguir la costa afri- 
cana hacia Egipto, I'alestiiia, hasta llegar 
a la Siria del Norte, donde nace esta forma 
arquitectónica especial de los ábsides y de  
la cubierta con pilastras y arcos, como 1ia 
demostrado recientemente J .  Lassus en su  
obra, completa y fuiidameiital para todos 
los estudios de arquitectura paleocristiann, 
de los templos de Siria.  No  qucrcmos entrar 
en detalles iii es  6stc cl lugar de citar locali- 
dridcs africarias cuyas formas recuerden las 



(le ((Son I<ou» ; la lista scría iriterniiiiable, 
y las caractcrístic:is de «Soii 13oun irían 
;iparccicrido uiia a iiiia. 

No sucede lo propio coi1 la forma de 13 
pila hautisnial. Iic:ilriieiitc, la. pieza m:ís se- 
incjaiite es  1:i (le In I>asílica de Moiitc Nebo, 
eii 1:i 'I'rarisjordarii:i, pcro es (le fcclia bas- 
taiitc posterior a la aparición dc las p1:intas 
cii 1:i Siria del Norte. E:ri el Afric:i cristi:iria 
son corrieiites los I):iptistcrios lohiilados, 
pcro IIO C O I I O C ~ I I ~ O S  riiiigíiri caso de uria pieza 
riioiiolítica conio los de Morite Ncbo y el dc 
«,so11 130~)).  

l,a basílica nienorquiiia es, por el mo- 
iiierito, la nicjor iglesia paleocristiaiia de las 
I3alcares y uiia de las niAs cuidadosaniente 
cscavada de la Peiiínsula, y su estado de  
perfecta coiiservacií~ri pcriiiite seíialarla como 
tipo de nuestros prinieros siglos del cris- 
tianismo, pcro iio se aparta en riada de la 
visiírri que teníamos de las modas cotistruc- 
tivas de nucstros priiiicros cristianos, con- 
firrnantlo todos los puiitos de vista aiiterio- 
res a sil 1i:illazgo. 

No creeiiios que sea Cstc el lugar a pro- 
pósito para liacer iiii estii(1io tipolí~gioo coni- 
p:wativo de este l~ellísinio liallazgo, pues 
li~cmos tratado prohlemns parecidos en la 
priiiiern parte de iiiiestro libro Tal-ruco 11is- 
fiano~risigodu, doridc tlaiiios ahuridaritc bi- 
bliografía y las plaiitas dc las basílicas y 
l>aptistcrios que liaii poditlo (lar origen a las 
coristruccioiies de la arqueología IiispAiiica 
paleocristiaiia. 

Queda, dado el estatlo (le nucstros cono- 
ciiiiieiitos, cl problciiia (le la datación del 

moiiunieiito. Aqiií tcncmos dos elementos al 
parecer de croiiología cllistirita : la plaiitn 
y la pila hautisnial. L a  priiiiern, por la pu- 
reza (le si: forma, disposicióii y por la rus- 
ticidad de sus elciiieiitos coiistructivos, cree- 
mos que liay qur fcchnr a firialcs del siglo I V  

o principios del v. La  foriiia <le la pila bau- 
tisinal y el lieclio de cstar co1ocad;i eii el 
diaconiztfi~ - lo cual signific-n qiic cst:i 
crímara ya  no tenía su  priiiiitiv;i fuiicií)ii 
l i t í i r~ ica  - y,  adeniAs, la croiio1o~í:i de los 
paralelos de la Transjordanin, 110s Iiaccii 
coiijeturar se  trate de uii elcnicrito colocado 
en la basílica, ya existente, dur:iiite el 
siglo VI, y que, lo mismo que la disposiciúri 
de la planta, su origen oriental sirio habría 
venido del Africa cristiana. 

Para la liistoria cclcsirística de hlciiorca 
el iiiterés del hallazgo estriba eii uiia serie 
de hechos. Así, por ejeiii!>lo, el no tratarse 
de uiia basílica cementcrial, siiio de cu!to 
eucarístico ; la procedciicia africana dc sus 
formas ; la esistcncia dc cleriientos cronoló- 
gicriiiiente distiiitos, que 110s liablaii de la 
viveiicia del cristianisnio antiguo menor- 
quín, cte. 

S010 nos queda felicitar al Iitlo. Sr .  Ohis- 
po dc Menorca y a SUS colaboradores iii;is 
inmediatos, cspecialnieiite al Iido. I:c.riian(lo 
Martí, por la labor licclia, y 1i:iccr vivos 
votos de que ésta teiiga una coiitiil~idad 
que tiene que darnos frutos importaiites 
para todo íiuestro arte paleocristiaiio, cuyos 
resultados csperrimos ver pul~licados proiitci 
con todo detalle. - Pedro <le l'~r,or, SA- 
LELLAS. 


